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— Pues el mar viene a ser algo como ésto, sólo que mayor.
Dib. G A R R I D O .—Madrid.
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BUEn HUMOR
P R E C I O S D E S U S C P. I P c I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D R ID  Y P R O V IN C IA S

Trim estre  (13 n ú m e ro s) ......................... 5,20 pesetas.
Sem estre (26 -  ) ............................  10.40 _

A ño ( 5 3  - — ) ............................  20 —

P O R T U G A L , A M E R IC A  Y F I L I P I N A S

Trim estre  (13 n ú m e ro s) ............................  5,20 pesetas.
Sem estre (26 —  ) .........................................................  13 ,40  —

Año ' , f.sa — 1. ....................  24’ _  ■

e x t r a n j e r o

U n i ó n  P osta l

T rim estre  
Sem estre 
A ño ; .......

9 pesetas. -
. 16 — 

• ~  
A R G E N T IN A  (B uenos Aires)

Agencia exclusiva; M a n z a n e r a , Independencia, 856 
Sem estre .. . ■ j
A ño ....
N úm ero suelto! (S3 -  ).......

Agencia en .Cuba para la ven ta : Com pañía N acional de A rtes Gráficas y L ibrería. S. A. A ^ r t a d o  605. H abana.

6,50
$ 13

25 centavos.

R E f D A C C I O N  Y A D M I N I S C I O N 
\

P laza  del Angel, 5 . -  MADk l D.  — Apartado 12.142

- i .,;!

OS FAMOSOS

' POLVOS INSECTICIDAS

5on infalibles para la destrucción de toda

clase de insectos
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NUESTROS CONCURSOS
E l  d e l  m e s  d e  j u n ¡ o

S E G U N D A  S E R I E  D E  S O L U C I O N E S  R E C I B I D A S

José  López.—M adrid.—U n re t ra to  de una señorita.
V. Solsona.—M adrid.—El re t ra to  de una dania.

P edro  Folch.—Barcelona.—El re t ra to  del m arido con una señorita.
P . Sastre.—Madrid.—La carica tura  de ella.
“ P iru li” .—^Valencia.—U na carta  dirigida a Pili.
U na lectora.—Valencia.—U na fo tografía  de una señorita.

L orenzo Holgado.—Barcelona.—E l re t ra to  de una  señora con un niño.
Emilio Bover y  Bar.—Barcelona.

Y  aquí tiene el g ran  “ S a m a ” 
al pobre de don C anuto 

sudando, viendo su mujer, 
y en la actitud en que está, 
sólo porque ha  v is to  en la mesa 
la punta del cigarrillo.

M aría  B eracierto ,—Pamplona.-—La fo tografía  de su suegra.

Diego H urtado .—Barcelona.—U n paquete  que contiene jabón  y estropajo  para  
que se lave la cara.

Adelaida Gutiérrez.—León.—U n a carta.

F rancisco  D om énech .F errando .—Salou,—U n libro ti tu lado : “ E l a r te  de p erfo ­
ra r  corazones fem eninos” .

León Cembrano.—Madrid.

Sin duda ha visto el re tra to  
que su esposo a Luz dedica; 
don Lesm es suda un buen ra to  
y, an te  el tem or, no replica.

José  L. Ojeda.—M álaga.—U na carta.

A ntonio Corbina.—Las Arenas.— Su re tra to , dibujado por el mism o marido.

M anuel Manzano Fernández.—Cádiz. Knrique Gómez.—Cáceses.
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La madre.—¿Q ué dijo tu papá cuando vi6 la pipa rota?  
El niño.—¿Quieres que suprima las palabras feas?
La madre.—Sí, querido.
El niño.—Entonces, no dijo nada. (De The Passing Show.)
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BUEM
SEM AN AR IO  ILUSTRADO

Madrid, 13 de julio de 19^

U N A  P A L A B R A  I M P R U D E N T E
Mi amigo Isau ro  Galván era  uno de 

esos caballeretes educados, cultos y 
circunspectos que ya no podem os ad ­
m irar m ás que en las represen tacio ­
nes de nuestro  te a tro  clásico o en las 
salas de mom ias de los museos ro ­
m án ticos; por ello me ex trañ ó  m u­
cho el que, a consecuencia de ciertas 
arb itrariedades com etidas con motivo 
de un desafío, fuese arro jado del 
Círculo y, m ás tarde, descalificado por 
el fallo de un tr ibunal de honor.

¿Q ué era lo ocurrido para  que re ­
cayese ta l m ancha sobre el escudo de 
uno de los hom bres m ás correctos del 
m undo? D uran te  ba s ta n te  tiem po di 
vueltas a mi im aginación en busca de 
una respuesta  lógica, de un “ a lg o ” 
que m e diera la clave de todo aque­
llo ; pero  no logré nada hasta  una ta r ­
de—cuando ya el transcurso  de los 
años m e había hecho sepul­
ta r  en el hoyo del olvido la 
to r tu ra n te  incógnita  de la 
decalificación de don Isau ­
ro—en que éste  me abrió  su 
pecho y  m e contó  la siguien­
te h is to r ia :

—Sabe usted, querido se­
ñor, que lo soy todo menos 
un hom bre belicoso. Cuando 
me hablan de política asien­
to siempre a las m an ifes ta ­
ciones de mi in te r lo c u to r ; 
acepto toda clase de brom as 
y nunca he a rm ado bronca 
con nadie. P e ro  eso no es 
obstáculo para  que el día en 
que A rsenio G arcés me dijo 
que acababa de verm e carac­
terizado de muía en la E x ­
posición de Ganados, e x tra ­
jese de mi ca r te ra  una m o­
desta ta r je ta  de visita y  se la 
en tregase con gesto  deci­
sivo.

Al día siguiente recibí a 
sus padrinos, unos señores 
serios y prudentes que tenían  
un aspecto  ex traño , mezcla 
de caballeros de la época de 
L arra  y de rep resen tan tes  de 
fábricas de ensaimadas. P ro n ­
to  nos fué posible llegar a un 
acuerdo acerca de las condi­
ciones en que el lance debería 
verificarse. Como a persona 
ofendida se me concedió la

facultad de elegir las arm as, y, luego 
de pensarlo  extraord inariam ente , me 
decidí por el m orte ro  K rupp de o’42, 
cuyas excelencias se ponderaron  ta n ­
to duran te  la pasada gu erra  eu­
ropea. Después, an te  la imposibili­
dad de proporcionárnoslos, accedí a 
canjearlos por dos simples a m e tra ­
lladoras. E n  cuanto a la hora y  el 
sitio, quedaron convenidos las diez 
de la m añana y el escenario de un 
te a tro  que por aquel entonces e s ta ­
ba muy de moda para  esos m enes­
teres.

Llegó el día del duelo, y, como es 
natural, me lancé de la cam a con bas ­
ta n te  anticipación. M ien tras m e afei­
taba redacté  el tes tam ento , por el que 
legaba todas mi.‘¡ deudas a una com u­
nidad de religiosos de Shanghay, y, 
acto  seguido, m e trasladé en un “ t a ­

x is ” hasta  lo que pudiéram os llam ar 
el sitio de “ a u to s” .

Y a estaba allí mi contrincan te , y 
poco después lo hicieron los padrinos, 
quienes, velando por que no se l?s es­
capara. el m ás pequeño detalle, venían 
de en cargar un en tierro  de segunda 
clase.

Cuando llegó el in s tan te  señalado 
para  dar principio al encuentro  tuve 
la suficiente serenidad p ara  invitar a 
mi rival a que re tirase  sus p a la b ra s ; 
pero  él, lejos de complacerm e, se li­
m itó a m ascullar una am enaza en es­
peran to . No había que esperar más. 
U n m inuto  después nos sen tam os en 
la desem bocadura del escenario, ju n to  
a nuestras  respectivas am etralladoras, 
y  como es uso corrien te  en estos ca­
sos, nos subimos él cuello de la am e­

ricana.
E l juez de campo, luego de 

advertir  que no diéramos 
principio al encuentro  hasta  
o ír la voz de “ ¡ fu é g o l” , co­
menzó a liar un pitillo y  se 
m archó  hacia el palco desde 
donde se disponía a p resen ­
ciar el lance.

A penas ' había en trado  en 
él cuando disparé con tra  mi 
rival y  vi cóm o se ladeaba 
todo lo largo que era  para 
caer al fin de su asiento.

E n tonces fué cuando se 
me descalificó por haber dis­
parado  an tes de que se die­
se la señal convenida, desca­
lificación de la que protesto , 
y  de  la que yo no fui cul­
pable.

■ P orque si es verdad que 
ló hice a n t e s  de tiempo, 
tam bién  lo es que el juez de 
cám po com etió una im pru­
dencia te rr ib le : la de pedir 
una cerilla a un com pañero 
con esta  frase, que yo p e r ­
cibí e n t o n c e s  c la ram en te : 
“ fu eg o ”.

E n  v is ta  de lo cual, A rse­
nio G arcés em prendió el via­
je de ida hacia las mansiones 
celestiales.
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B V  E N  H U M O R  

Í 6

N otas necrológicas de Buen Hum or
Víctima de un fuerte trancazo ha fa ­

llecido en una modesta cama de doce 
duros y medio nuestro apreciado ex 
suscriptor D. Sindulfo Calamocano.

Los médicos confiaron hasta última 
hora en salvarle, pues aunque el tran ­
cazo se lo atizó un guardia de seguri­
dad, y aunque los golpes mortales de se­
guridad son peores que los mortales de 
necesidad, la naturaleza fortísima del 
paciente no hacía esperar un desenlace 
tan poco divertido como el que ha te­
nido lugar.

Deseamos a su familia la resignación 
necesaria para sobrellevar el rudo gol­
pe recibido.

E l rudo golpe recibido por don Sin­
dulfo en las costillas, queremos decir.

Y  ya está dicho.

+ * *

E l pasado jueves fué encontrado 
muerto, sobre los rieles del tranvía de 
la Prosperidad, el elocuente y  en tiem­
pos encarnizado upetista Pedro Gómez 
de Pérez-Sánchez. Descartada la hipó­
tesis de un atropello, ya que el fiambre 
no presentaba más señales violentas qiie 
un antiguo arañazo de su aun más anti­
gua esposa, se ha llegado a determinar, 
por la autopsia, la causa de su muerte.

El.—¿Y  te  atreves a  mirarme cara a cara? 

Ella.—IA todo se  acostumbra «na!
Dib. L ó p e z  R e y .—Valencia,

Se tra ta  de un suicida que pensó pere­
cer debajo de las ruedas del tranvía, 
pero escogió por su mal la línea de la 
Prosperidad y, antes de que llegase el 
primer coche, falleció de hambre y frío, 
a pesar del calor que está haciendo.

Y cuando llegó el, tranvía, ya era 
tarde.

P or supuesto, como siempre que llega 
el tranvía, suponiendo que llegue algu­
na vez, que alguna vez ni eso.

Recientemente ha sido ejecutado en 
París un humilde reo de muerte, cuyo 
mérito, para concluir en la guillotina, 
no consistió más que hacer con su me­
dia naranja  una especie de refresco im­
posible de identificar de ninguna m a­
nera.

La prensa parisiense ha comentado la 
ejecución con cierto interés, por tra ta r ­
se de un criminal de espléndido aspec­
to, de imponente figura y de clásica be­
lleza masculina. Su estatura, al dccir de 
los reporteros, era  gigantesca, pero el 
conjunto del individuo resultaba arm o­
nioso y magnífico. Un periódico, Le 
Gaulois, ha llegado a decir lo siguiente:

“ Al aparecer en el patíbulo las figuras 
del reo y el verdugo, se produjo un mo­
vimiento de admiración ante la form i­
dable estatura del condenado. Podemos 
asegurar que éste le llevaba al verdugo 
la cabeza.”

P o r desgracia, nosotros suponemos 
que a los dos minutos el verdugo demos­
traría  cumplidamente que el reo, en efec­
to, le llevaba la cabeza, pero era para 
que hiciese con ella lo que le diera la 
gana.

Y como nos consta que lo hizo, no te ­
nemos una palaibra que añadir, y  aquí 
terminamos, haciendo votos porque a 
nosotros no nos suceda nunca una cosa 
parecida.

Que no lo tememos, porque, a fo rtu ­
nadamente, somos ya lo bastante ancia­
nos y  experimentados para perder la ca­
beza por una mujer.

Acaba de fallecer en Buenos Aires un 
distinguido sastre, dueño de un estable­
cimiento que se titula E l corte inglés, del 
espantoso disgusto que le venía causan­
do el que no le pagasen los tra jes ni la 
vigésima parte de sus parroquianos.

Con lo cual, queda fúnebremente de­
mostrado que si el corte era  inglés, el 
sastre era  veinte veces más inglés que 
el corte.

i Qué lástima que haya vivido tan le­
jos, con lo a gusto que nosotrot nos hu-
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biéramos hecho clientes suyos, sin vaci­
lación de ninguna clase!

En Budapest ha hincado el pico cris­
tianamente el cajero de una de las más 
formidables casas de banca de la capital, 
y no digo del capital porque esto ya 
sería mentira.
' Su fallecimiento ha ofrecido la curio­

sa novedad de que, al enterrar al pobre 
infeliz, no se le ha enterrado con ataúd, 
sino a cuerpo limpio.

Y esta medida está ft^ndamentada en 
una antigua petición de los cajeros de 
Budapest, que estimaron que era un 
abuso el que, después de muertos, se les- 
siguiese teniendo metidos en la caja- y 
sin pagarles el sueldo, que era lo más 
ofensivo de todo, y promovieron una 
huelga para conseguir esta importante 
mejora.

En Barcelona, y el aciago martes úl­
timo, ha entregado su alma a Dios,' y 
ha dado patéticamente el último adiós a 
todo dios, el ilustre doctor Ceferino 
Forcadell y Fenoll, descubridor del mi­
crobio de los callos y  de la curación del 
estornudo por las corrientes eléctricas.

E ra  muy apreciado en la ciudad con­
dal, en la cual había curado a  bastantes 
enfermos y viceversa.

Con motivo de su enfermedad, habían 
mejora,do mucho sus actuales clientes, 
no obstante verse privados de sus vi­
sitas, pero de todas maneras su muerte 
ha sido muy sentida.

Las agencias funerarias calculan que 
con la desaparición del doctor Forcadell 
y Fenoll pierden anualmente dos millo­
nes de pesetas enfermas en sus ingresos.

Acompañamos a las agencias en su le­
gítimo dolor.

Otro eminentísimo hombre de ciencia 
ha pagado también su tributo a  la re ­
pugnante Muerte en esta trágica semana.

Se tra ta  del insigne geógrafo y me­
teorólogo Deogracias Domingo de Min­
go, fallecido anteayer en Alcobendas, 
donde estaba empezando a veranear. De 
este egregio señor era el atrevido pro­
yecto de instalar la calefacción en el 
Polo Norte, y  después descubrirlo, ya 
que estaba plenamente convencido deque 
resulta imposible descubrirlo antes, mien­
tras haga allí el frío  que hace, en tanto 
que después sería cosa de un momento.

¡ Descanse en p a z !
Aunque suponemos que cuando se que­

daría descansado es cuando pensó la ge­
nialidad que hemos tenido el honor de 
mencionar.

—¡ Qué poca furmalidad tíene la gente I A yer tom o una localidad d« tendi­
do para los toros, y  tuve que estar sentado toda la tarde.

Dib. V i c e n t e .—Madrid.

w  üa ■  l i l i

K> IB

El de las gafas.—Aquel negro fué quien se ganó la laureada en un* carga 
al arma blanca en Zeluán. .

E l de luto.—N o sabía nada.
E l de las gafas.—¿ E s posible que no hayas oído hablar del “ negro del “ arma” 

blanca” ?
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D e  l a  “ i n i ! ”  i l e  [ a l a i r í i i i i i  a l  l l n D i i i i i t a - P a l a i e ,  d e  B a r i e l o f l a
Contrato sainetesco en dos cuadros

P E R S O N A J E S

La señá Eufem ia.
Esmeraldina  (hija de la anterior y de no sabemos quién más, porque no somo¡. 

curiosos).
Pepe Porrón  (agente de varietés y embalsamador de tigres, mochuelos, lepóridos 

y otras aves canoras).
E l multimillonario (joven de la mejor sociedad barcelonesa).
E l maso.

CUA DRO  P R IM E R O

La escena representa un cuartito po­
bre, oscuro y húmedo, abohardillado, en 
la calle de Calatrava.

A l levantarse el telón, la Esmeraldi­
na, que se nos olvidó decir que era 
chántense, danseuse y  un poco golfeuse, 
hace facultades, subiendo y bajando con 
la mano diestra una plancha de vapor 
rellena de grava. E n  la siniestra, empu­
ña un bocadillo elaborao a  brazo por ella 
con dos colas de bacalao, manteca y me­
dio ceneque.

La señá Eufemia sopla furiosamente 
un anafre lleno de tizos con objeto de 
dar la sensación de que hay chubeski.

E l señor P orrón entra, y sin descu­
brirse (es comodidad) saluda.
P o r r ó n . Muy buenas. Esmeraldina 

y la compaña.
M adre. M u y  buenas.
E smeral. i Hola, señor de P o rró n !  
P orrón . jS e  ensaya una  danza nueva? 
M adre. N á  de eso. ,L a  n iñ a  hace 

esa ginasia de Suecia 
pa v e r si con el t ra jín  
desenrolla la espetera, 
porque es talm ente una  tabla 
de lavar.

P o rrón . ¿Y  la merienda
que se abrocha?

M adre. Cae por dentro
Quió decir que se alimenta 
además de pa nutrirse, 
pa ver si se redondea, 
porque es que esta condenó 
tan solamente la engruesan, 
los juanetes que son tibios 
y un poco las choquezuelas; 
y  si vamos en el tren, 
pues los viajeros se quejan 
de los bultos.

E smeral. (Q ue ha injerido ya el bo­
cadillo y le ha tirado un 
taire al botijo.)

[Bueno, madre 1 
Deje usté ya en paz la lengua, 
que si estoy gorda o delga 
a  Porrón  no le interesa. 

(Dirigiéndose a Porrón.)
■ Y  usté, ensíllese si puede.

M a d r e .
P o r r ó n .

M a d r e .

M a d r e . (A p .)  P o r r ó n .

Que es posible que no pueda.
(Porrón va a sentarse en 
una silla.)

E s m e r a l . ¡Cuidao! Que está resentida.
(Porrón va a coger otra 
silla.)

No vaya a sentarse en esa.
P o r r ó n . ¿También resentida?
E s m e r a l . S í .

(Porrón elige una tercera 
silla.)

Y esa lo mismo.
P o r r ó n . ¡M i abuela!

Pues podían darles una , 
satisfacción.

(Dirigiéndose a la única si­
lla que queda.)

¡ A  ver si é s ta !...
M a d r e . Qué mala pata tie usté; 

está coja.
P o r r ó n . ¡Anda la vértigal

¿De quién es la mala pata?
¿De la silla o mía?

M a d r e . De ella
y de usté.

P o r r ó n . A otra cosa.
Yo venía a proponerlas...

M a d r e . Un contrato, de seguro.
P o r r ó n . Le ha dao usté en la propia 

uno superferolítico. [yem a;
Como que son cien pesetas. P o r r ó n . 

M a d r e . ¿Diarias toos los días?
P o r r ó n . Casi igual, toas las decenas 
M a d r e . Y eso ¿cuánto viene a ser 

cada día?
P o r r ó n . Pues en pelas. M a d r e .

diez, y  en mosquitos
o duros, una pareja.

E s m e r a l . Vamos, ¿que nos dan dos du- E s m e r a l . 
P o r r ó n . Cabal. [ros? M a d r e .

E s m e r a l . Y ¿hemos de estar fuera
mucho tiempo? E s m e r a l .

P o r r ó n . Pues diez días ;
por eso, según mi cuenta, 
va xisté a ganar veinte duros, 
que no es ninguna tontera. , M a d r e . 

M a d r e . ¿ Cien beas pd  dos presonas E s m e r a l . 

como están las susistenciasf M a d r e . 
¡A m os qu t usté está perlático.
Pire y baile...

■ Seña  Eufem ia; 
de pronto son veinte moscos, 
pero el viaje es de la empresa. 
A  más, que el M uncheta Palas 
es un salón de primera 
ande van unos señores 
que suelen pagar la cena, 
y luego de agradecidos 
dan alguna propineja, 
pa que la chica se compre 
un par de medias de seda.
Y ¿convidan a las madres?
’Y a toda la parentela.
Conque, si iistés no son lilas, 
puen guardar, según mi cuenta, 
de las diez pesetas, doce. 
¿H ace?

P are  la carreta.
Yo he oído de decir 
que en casi toos los Munchetás 
Falaces de Barcelona, 
hay unos pollos Rebeca 
que hacen herejías con 
las madres de las estre llas; 
y las dan el amoníaco 
y luego por las afueras 
se llevan a las muchachas, 
las ponen el tra je  de Eva 
y cuando están descuidas 
las rnandan a la cuneta 
y hasta otra.

No es por ahí, 
porque eso ya no se lleva. 
Ahora atontan a las madres 
cón billetes de cincuenta 
y algunas veces de cien.
Niña, saca la maleta 
y en menos que canta un gallo 
prepara la impedimenta.
¿Qué llevo?

Toos los vestidos 
que te has hecho pa la escena. 
Si sólo tengo el celeste 
con la chaquetilla cletnc 
y la madroñera ro ja  
y los zapatos canela.
Pues ese y mi pelerina.
Y ¿ropa blanca?

La puesta; 
que aun no hace una semana 
que hicimos muda completa.

I
J;

s;
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y  pa diez cochinos días 
que nos vamos a estar fuera 
me parece, desde luego, 
que no merece la pena 
cambiar la ropa interior.

(A  Porrón.)
Porque aquí, no sernos de esas 
guarras, que tién que mudarse 
a diario; aquí hay limpieza.

P o r r ó n . Como que no hay más que
[olerlo.

(Disponiéndose a marchar.) 
Conque hacia las ocho y media 
caen ustés por la estación; 
ya tendré allí dos terceras 
preparaos y el adelanto.
I A diós!

(V ase.)
M a d r e .  (A  s u  hija.)

Tú, no te entretengas, 
que sólo faltan seis horas 
y el tiempo corre que vuela.

C U A D R O  SEG U N D O

Estamos en el Muncheta-Palace, de 
Barcelona. Son las tres de la mañana 
(pero no viene clareando el día, aunque 
lo diga la copla). En el salón hay cuple­
teras, tangueras y pollos de “ varios se­
xo s”. También se ve alguna que otra 
madre de artista. H an  pasado tres meses. 
La señá Eufemia está desconocida. Se 
toca con un güito  adornado con un peri­
quito disecado y orla su busto con unas 
pieles de nutria de canalón que la dan 
un aspecto de orangután de Guinea. La 
Esmeraldina también ha sufrido un cam­
bio más radical que Alcalá Zamora. Luce 
un traje verde Nilo, con aplicaciones de 
plata, que le l l e ^  escasamente a la ro ­
dilla y unas ojeras que le llegan a 
los zapatos. Junto a  la Esmeraldina un 
pollo frambuesa chuperretea un cigarrillo 
egipcio.

Llega el mozo a la mesa inmediata con 
un cubo que contiene, rodeadas de hielo, 
dos botellas: una de champagne de la 
marca que ustedes quieran y o tra  de un 

. agua mineromedicinal gaseosa. Ponien­
do mitad y mitad en los vasos dura más 
el champagne, procedimiento adoptado 
por algunos poquimillonarios para eco­
nomizar.

Los hay que añaden a la mezcla hidro- 
champagnesca dos gaseosas de bolita y 
entonces dura la bebida más que un pan­
talón de pana metido en un baúl con al­
canfor (i).

E l m u l t . (Llamando al mozo.)
Christófano, veni cuá.

Mozo. Digui, ¿qui vol qui ti po rtif 
E l m u l t . Parla casteílá si vulgui.
M a d r e . Y aunque no vulgui, ¡demon- 
E lm u l t .  i Qué quieres, nena? [tre l

E s m e r a l .  N o sé.
Yo me tomaría un ponche, 
porque estoy inapestante.

M a d r e . Anda niña y que te monden; 
tómate un teorino ahora, 
date luego unos valsones, 
y con verm ú  y ejercicio 
ya verás lo bien que comes.

E l  m u l t . La mamá tiene razón.
(A  la madre.)

Usted, desde luego, tome 
lo que quiera.

M a d r e . (Aparte.)
A hora verás.

(A lto  al mozo.)
Mira, Cristóbal, me pones 
una del plato del día.

Mozo.
M a d r e .

Mozo.
M a d r e .

Mozo.

M a d r e .

Mozo.

Hoy hay tres platos.

Entonces 
una de cada, ¿comprendes? 
Comprendido, tres raciones. 
Una de carne a la plancha, 
un par de ellas de rabióles, 
una de arroz con minúsculos...

(Rectificando.)
Moluscos.

Es igual, hombre; 
conejo a  la cazadora 
y si os ha quedado del pote 
de ayer...

Espere un momento, 
que se me ha acabado el bloque 
de tomar notas. Prosiga.

( i )  Observaciones de los autores.

-¡Q ué barbaridad, qué mujer! ¡Parece una angrula pintada por el Greco!

Dib. F r í v o l o .— Zaragoza.
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M a d r e .

Mozo.

M a d k e .

Mozo.

M a d r e .
Mozo.

Y  luego me traes pa postre 
un biscuí chipé, pasteles, 
plátanos y unos fresones. 
Pondré de bicarbonato 
al menos un par de botes. 
Cuchujléate de tu padre 
y  trae lo pedido, corre.
¡ A h !, y un montón de palillos 
muy poco usaos.

{Iniciando el mutis.)
A  la orden. 

Que en casa se han term im o. 
La traeré una ración doble. 

(Durante este tiempo y mien­
tras los argentinos de tanda 
maduran a la concurrencia 
con un tango del país. E s ­
meraldina y  el multimillo­
nario han conversado de sus

cosas; oiganos el final de su 
diálogo.)

E lm ult . ¿Conque es cosa decidida?
¿T e  vas mañana a la corte?

E s m e r a l . Sí, porque ha escrito papá
que está tan  solito el pobre...

E l m u l t . P u es yo m e voy con vosotras.
E s m e r a l . Y  como yo soy muy noble, 

te advierto que en los Madriles 
me verás muy poco, y conste 
que sin que papá lo sepa 
me escaparé alguna noche 
para ir a verte al hotel, 
pues si él siquiera supone 
lo que tú  has hecho conmigo 
te cortaría el gañote.

M a d r e . (Aparte.)
Esta hija es una perla.
¡ Si su padrastro la oye! 
se la come a besos

EsMEfiAL. ¿Vamos?
M a d r e . ¿ E s que tomamos ya el to le f 
E l  m u l t . Son las cuatro.
M a d r k  Pues alivien.

(Aparte.)
En Madrid este gacholi 
se queda sin entretelas; 
eso está escupido en bronce. 

(La  madre, que lleva el ca­
bás con el completo echado, 
ve al pasar por delante dt 
una mesa un trozo de sobre­
asada. L a  trinca y  la mete 
en el saco, diciendo :) 

¡Abandoná de mis padres, 
la caridad me recoge!

A S E N JÓ  Y T O R R E S  D E L  A LA M O

El.—¿Tu edad? Pues mira: la cara la tienes de una 

chica de dieciocho añ os; el talle, de una de dieciséis, y  

el cutis, de una de catorce.» Total: cuarenta y  ocho aflos.

—Niño, ¿qué haces ahí?
—Nada, buscando mi cometa, que el aire m e ha en ­

ganchado aquí.
—¡P ero si hace tres sem anas que ocurrió eso l 
—S í; pero es que todavía no estaban maduras.
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DE UN P U E B L E R I N O
Ayer, en el campo, 

perdida en un surco, 
se hallaba esta carta, 
que hoy copio con gusto.

“ Querida Ramona:
Sin daño ninguno 
llegué a los Madr.iles , 
con frío y  con Lucio. 
Celebro que vengas 
con Paz, la del Churro, 
mañana en el m ix to ; 
mas ten por seguro 
que aun cuando te digan 
que aquí no hay Consumos, 
llegando a las puertas 
te miran los bultos 
por mor de las carnes, 
pues pagan tributo 
las patas, los bofes, 
el lomo en buen uso, 
la lengua de cerdo, 
los hígados crudos

y todo embuchado 
de vaca o de burro.
Y como no quiero 
que pases apuros 
(pues yo a  mi llegada, 
¡pedazo de bruto!, 
por tres longanizas 
he dado seis chuchos) 
llegando a los pinchos, 
encuentro muy justo 
que metas de ocultis, 
con gran disimulo, 
de nuestros encargos 
los más oportunos ; 
los bofes pa Lucas, 
el lomo pa Frutos, 
la oreja pa  Jorge 
y el rabo pa el R ubio ; 
y si te quisieras 
formar bajo el burdo 
gabán que te hicieron 
por ferias en Burgos

un bulto delante 
con trapos muy juntos, 
podías meterte 
la lengua en el... bulto.
[A sí estamos, hija!
¡Y  el bestia de Curro 
juraba que ahora 
no había Consumos!...
En fin, te lo aviso,
Ramona, y con gusto 
veré cómo pasas tus carnes, 
veré cómo pasas 
tus carnes. A  Julio 
y  a Carmen, dos besos; 
al cura... ¡ninguno!, 
y a ti no te olvida 
tu fiel

Sisebuto. ”

Por la copia,

J u a n  P E R E Z  Z U Ñ IG A

¿Y  cóm o robó usted las ropas y  no tocó el dinero? 
¿U sted  también, señor juez? ¡P u es pocas cosas 

«|Me me ha dicho mi mujer por lo mismo!

Dib. K ar.—Valencia.

El camarero.—Caballero; haga usted el favor, x l̂ey  ̂
usted ya dos horas hablando y  hay muchos señores es­
perando.

El pollito.—Pues que se  sienten, porque estoy pidien­
do dinero a papá para poder pagarle a usted la cuenta.

Dib. Cuesta.— Farís.
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C O N S U L T A  M É D I C A
H ace un mes tuve t i  gusio  ae ir  a 

visitar a un em inente doctor alienis­
ta, p ara  que m e hiciera un detenido 
reconocim iento m ental y  me diagnos­
ticara  sin engaños ni tapu jos lo que 
viera en mí de anorm al y  de ex traño . 
El sabio psiquiatra me sometió a tres 
o cuatro  pruebas, y, te rm inado  su t r a ­
bajo, se expresó en esta  sincera fo rm a :

—No veo en su cerebro abso lu ta ­
m ente  nada que acuse el m ás dimi­
n u to  desequilibrio cerebral. R ige pe r ­
fectam ente y  por ello le felicito.

—-Pues usted  dirá lo que quiera, 
am able discípulo de E scu lap io ; pero 
cada día m e encuentro  m ás mochales 
—y perm ítam e el vocablo chulón— 
que el g ro tesco  m arrano  de un “ ca- 
rro use l” verbenero.

—Aprensiones.
— ¿Cóm o aprensiones?
—No diré yo que no sufra  un leví­

sima estado neu ras tén ico ; pero o tra  
cosa, ni pensarlo. Yo le garantizó^ que 
es tá  usted  m ás cuerdo que el d irec ­
to r de un manicomio, qye a veces,

por contagio, puede es ta r un poco 
perturbado.

—Yo le agradezco a usted  enorm e­
m ente  esa tranquilidad que infunde 
a todo  mi s e r ; pero si es usted  tan  
am able que me escucha breves ins­
tan tes , yo se lo agradeceré infinito.

—Con mil am ores.
—P ues bien, querido doctor. H ace 

varias noches asistí a un coliseo para 
presenciar una comedia que se t i tu ­
laba: “ Desde que te  conocí, hace ca ­
torce noches, mi corazón es el_ erup ­
tivo c rá te r  de un  conocido volcán n a ­
politano... ”, y no entendí ni una pa ­
labra de lo que en la susodicha com e­
dia se decía. El asunto  desenvolvíase 
en tre  gen te  a ris tó c ra ta  y  en el “h a l l” 
espacioso y severo de un m agnífi­
co ho te l propiedad del m arqués de 
la O scura E nram ada. E n  la duodéci­
m a escena del p rim er acto, el m a r ­
qués y Tonito , un pollo f ru ta  varia ­
da, conversaban de esta  m anera  in ­
verosím il :

—Sí, señor m arqués. P ichirichi es

—No he visto un carácter como el de mi hermano; sólo disfruta rega­

ñando.
—Entonces ¿por qué no se  casa?

una desequilibrada “ e n ra g é ”, que sa ­
le a su rancio abuelo, el duque de P i ­
cos Pardos, y  a su sepultada abueli- 
ta, que an tes  de unirse  en san to  lazo- 
ai señor duque, anduvo de vola tinera  
por aldeas y villorrios en com pañía 
de su padre, que fué un estúpido pa ­
yaso.

— P ero  ¿qué dices, T onito?  ¿M i 
bondadosa m adre una errabunda fu- 
iiámbula? ¡H az  el favor de co n te ­
nerte, por los tornillos del sacrosan ­
to m adero!

■—A  usted  le m olestará  lo que digo- 
de sus progenito res y de su v á s tag a ; 
pero es una verdad tan  grande como- 
la to r ta  que me arreó  ayer en el col- 
m ao del “ B on ifa”, Justin iano  el “ G ar­
lopa” . Pichirichi, su hija de usted, es 
una pobre dem ente.

■— ¿M i adorada  hija?
—^Sí, señor. Y  un calcó,' como' ya 

tuve el gusto  de apun társe lo  hace un 
m om ento , de su a ris tó c ra ta  papá, que 
seguram ente fué un camello.

—¡T onito , cuidado con el ton ito !
—Pichirichi es un caso de a tav is ­

mo sin precedencia en la h is to r ia ; su- 
hija de usted  es o tro  cam ello similar 
a su abuelo, que haría  un estupend í­
simo papel cam inando por los pol­
vorientos arenales del ach icharrado  
Sahara.

—La culpa la tienes tú  por pedir 
relaciones a un caballo norm ando.

—A hora es tá  usted  hablando com o 
un libro de A lvarito  R etana, que es 
el único lite ra to  que conozco; pero 
nunca es ta rde  si lleva uno el reloj 
a trasadísim o. M añan a  a ese rinoce­
ro n te  asiático  le pego yo la p a tá  co ­
mo m e apellido H erm oso  M oreno.

—P ero  ven te  a razones, h ijito  de 
mi alma. ¿T ú  no tienes fuerza m oral 
para  dom eñar el ca rác te r virgen, a l­
go salvaje, no lo dudo, pero  al fin 
y al cabo virgen, de mi adorado  re ­
toño.

—P ero  ¿ qué sandeces es tá  usted  
diciendo, , mi nunca  b a s tan te  p o nd era ­
do m arqués?  De fuerzas no m e pida 
usted  ni un adarm e. ¿C óm o voy a  t e ­
ner fuerzas para  hacerm e con esa m u- 
la de colleras, si al p rim er vocablo 
que se la dirige le suelta a usted  una 
coz que le hace harina  N estlé?

—Algo exageradillo  es tás  en tus  
aprec iac iones; pero, vamos, no diré 
muía, pero  un jum en to  indóm ito  sí 
que lo es.

—Y como, por lo que veo, estam os 
los dos com pletam en te  acordes en lo  
que se refiere  a ese rucho, vengo a 
decirle que la niña, sus tí tu los  y  los 
ochenta cén tim os m al contados que 
les quedan de la herencia de sus m a-
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yores, los pueden introducir en mi 
arca  con bolas de nafta lina para  que 
no  se apolillen.

—-iE s  ese tu  u ltim átum ?
—Ese. Y  a  ver si tiene usted  suer­

te y  encuentra  algún cretino  que car­
gue  con ese calabacín sin re llenar que 
lanzó al m undo hace dieciocho años 
su d ifunta cónyuge.

O tro.—Yo hablo, con esa m ujer
desde el invierno “ p a sa o ” ; 
como has “ co rr ío ” im perm ea-

[bles
no te  lo hab ías  “ ca lao” .

Uno.—La Giralda está  en Sevilla, 
el T ám esis es tá  en Londres, 
el Papam oscaa en B urgos 
y mi reloj en el M onte.

O tro .—Yo tam bién tengo en el m onte 
una cosa que ido la tro : 
la chica de una guardesa, 
que la denom inan P atro .

Y así sucesivam ente. Y  ahora, que­
rido doctor, una p re g u n ta :  ¿E sto y  
loco?

—No, señor. E s tá  usted  cuerdísimo.

E n r i q u e  G A R CIA  A LV A R E Z

—E sta  es, a g randes rasgos, bon ­
dadoso galeno, la escena de la com e­
dia que presencié hace seis o siete 
días, escena que refleja las costum ­
bres de la sociedad de principios del 
siglo que galopa.

—^Así es, verdaderam ente.
—P ues al o tro  día en tré  a  tom ar un 

piscolabis en un a ris tocrá tico  café del 
cen tro  de la villa y  corte, y  en la 
m esa de al lado escuché a unos jo- 
vencitos el sabrosísim o diálogo que 
voy a reproducir verbalmente.

—Calla, Chichúlez, que no abres la 
boca que no sueltes una burrada.

—Y tú, “ so ” imbécil, que un b orr i­
co  de noria, a  tu  “ la o ”, es U nam uno.

— ¿P ero  qué m e vas a hablar a mí 
de los equipos G étafe-Cam broneras, 
que jugaron, el domingo “ p asao ” en 
el S tadium  m étrico?  •

—Getafe es un chambón.
—E l que es un verdadero  asquito  es 

el C am broneras, porque reco rdarás , 
que el G etafe hizo tres  “ g o a ls” se­
guidos.

—Y el Cam broneras, ¿qué hizo?
—E l “ em padronao” en Calcuta.
—Pero, “so ” ganso, ¿qué entiendes 

tú  de balones?
—E ntiendo  de balones y  de pelotas.
—D irás de pelotillas, que no te  qui­

ta s  el dedo de la nariz  ni “ p a ” sacar 
d inero; que los he v is to  gorras, pero 
tú  eres una fábrica de la plaza M a ­
yor...

Y  así continuaron aquellos mozos 
imberbes, adm irablem ente tra jeados y 
oliendo a niños de casas bien a diez 
k ilóm etros.

Y p ara  desengrasar, un señor que 
’legó a la u rbe  del canalizado M anza ­
nares el pasado jueves, sacó dos b u ­
tacas p ara  un te a tr i to  enclavado en 
los alrededores del héroe de la la ta  de 
pe tró leo  y  m e invitó  a ver una zar- 
?:uelita, y  salí del coliseo que no m e di-

gí al domicilio del doctor Esquerdo 
porque era la una  de la m adrugada y 
el conocido alienista estaría  roque.

E n  la susodicha tuve el gusto  de es­
cuchar unas 145 coplas todas irónicas, 
que dirigía un com ediante a otro, y 
viceversa, y de esta bonita forma poé­
tica tran scu rr ió  la obra.
Uno.—E l am or de esa m ujer

no m e lo a rreb a ta  nadie, 
que por ella fui dos años 
corredor de im permeables.

—^Vamos a ver, ¿en qué lugar se  dan las mejores sardinas?
—En casa del “ tío M íricas” ; ahí, en la tienda de al lao...

D ib . C a s e r o .— M a drid .
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Ventanilla de cuentos corrientes

Portifax, el explorador sueco 

o 

Diez ülas entre lo s  « h ip o t e c a s »

LOS V IA J E S  D E  P O R T IF A X .

La primera vez que el explorador sueco Portifax fué al 
Africa Central (vía Coruña) tenía veintinueve años.

La segunda vez tenía veintidós años (porque acababa de 
cumplir cuarenta y se quitaba veintiocho).

Y la tercera vez que. fué al A frica Central, P o rtifax  tenía 
un reuma terrible, fijado aquí, en esta parte del hombro.

A Q U É V IE N E  E S T O .

En realidad, Portifax era alemán, pero se hacía el sueco.
H e aquí su única originalidad.
Porque ha llegado la hora de decirlo: la historia del ex ­

plorador Portifax es completamente vulgar. Si nosotros nos 
decidimos a contarla hoy es porque nos apoyamos en la vieja 
máxima de que lo vulgar es lo verosímil y también por 
aquello que dijo Virgilio de que cualum dicere debent ciiyus 
ganem imperator jcerem (i).,

Y  después de estos antecedentes, a  ver si hay manera de 
que empecemos a contar la historia de Portifax.

P R E G U N T A  A LOS L E C T O R E S .

¿Vosotros no habéis ido nunca al Africa Central? ¿No? 
Entonces ¿cómo narices queréis daros cuenta de lo que puede 
ocurrir allí?

Es absolutamente preciso que los que aspiren a  ser lectores 
empiecen a v iajar y a conocer sitios, pues si no, corremos 
el riesgo los escritores de no poder poner la acción de nues­
tras historias más allá de Arganda.

Y ahora, por una sola vez, describiré el escenario. Quiero 
decir que os voy a explicar cómo es el Africa Central.

La primera ves que el explorador sueco P ortifax...

( i )  Traducción literal: cada cual debe hacer lo que le dé la 
real gana. (Los latinos, en lugar de “ real” , decían siempre “ im­
perial” .)

... como el je fe  le obligó a bailar el chárleston...

D E S C R IP C IO N  B R E V E  D E L  
A F R IC A  C E N T R A L .

El Africa Central es un territorio parecido a  la terraza de! 
Real Cinema, pero sin bombillas.

De trecho en trecho hay palmeras; de vez en cuando hay 
pitas (lo mismo que en la terraza del Real Cinema) y  aquí y 
allá se ven salvajes sentados (igual que en la terraza del Real 
Cinemd) y  en ocasiones se tropieza uno con algún avestruz 
(lo mismo, lo mismo...) y con algún hipopótamo (igual, 
igual...). Y, por fin, no es raro tampoco encontrarse con mu­
jeres que llevan anillos colgando de las orejas y  los rostros 
pintados de azul, rosa y rojo. (¿Se convencen ustedes de 
que el Africa Central es igual que la terraza del Real Ci­
nema?)

El sol se pdne allí como en otros lados; se pone como 
ya vosotros sabéis que suele ponerse: se pone tontísimo.
Y a ello contribuye lo orgulloso que está de su luz esplen­
dorosa y el ver que los salvajes le adoran de rodillas, como 
a la Argentinita.

La atmósfera es cálida; las plantas, verdes; el cielo, a z u l; 
las nubes son unas tenues vedijas y los cocodrilos son unos 
bocazas.

Y  ya que hemos descrito el A frica Central gracias a la pe­
ricia que nos caracteriza, reunámonos de nuevo con- el explo­
rador Portifax , para lo cual tendremos que correr un vals, 
pues nos lleva una buena delantera.

LO Q U E  IN V E N T Ó  P O R T IF A X .

En sus dos primeros viajes al Africa, le había ido bien a 
Portifax, pero no había encontrado ni salvajes, ni avestruces, 
ni hipopótamos, ni cocodrilos, ni mujeres con anillos colgan­
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A s í;tes, ni siquiera nubes que pareciesen tenues vedijas, 
como suena.

Portifax se estuvo dieciocho meses andando por la selva 
(denommada jungla por los idiotas) y  no se topó con nada 
de eso ni por casualidad. V ió rriariposas, ranas, mosquitos 
de cuarenta y  seis especies, descubrió una vegetación esplén­
dida como una deportista yanqui, observó el cielo azul a l­
gunos riachuelos y un aeroplano que volaba a mil metros 
camino de Cabo Juby.

Y eso fué todo.
Cuando volvió a Cristianía, los periódicos le pidieron in- 

tervms, vanos editores le rogaron que escribiese un libro, 
y todo el país en masa aguardó con ansia la historia de sus 
peripecias en el Africa.

Y Portifax, en la soledad de su despacho, se mordió las 
unas y lloró lágrimas como balones de fútbol. ¿E ra  lícito 
contar la verdad? ¿ E ra  lícito decir que en dieciocho meses 
el no había encontrado en el Africa nada de lo que contaban 
haber encontrado los demás exploradores del Mundo? Sí. 
Sin duda era lícito. Pero hacerlo significaba tanto como ex­
ponerse a que nadie creyese que había estado en el Africa.

Entonces Portifax hizo lo que hacen los hombres cuando 
una dama falta a una cita y los amigos le preguntan qué tal 
le fué con la dama: inventó lo que no había pasado. 

Escribíó^^un libro prodigioso, titulado Diez días entre los 
hipotecas , en donde narraba con verdadera maestría nor­

mal, como esta tribu de feroces caníbales le había cogido 
prisionero, aprovechándose de un momento en que estaba 
distraído atándose un zapato; cómo había sido llevado a la 
presencia del jefe, un viejo autor de cuplés al que la tribu 
había elevado al  ̂trono al convencerse de que era el más 
cafre de todos ; cómo el jefe le obligó a bailar un chárleston 
en su presencia y cómo cuando acabó de bailar ordenó a 
sus cocineros que lo mataran, lo guisaran y se lo sirvieran 
porque el cumplía el viejo consejo específico de “abítese 
antes de usarlo”.

Luego la historia que Portifax se sacó de las meninges 
tomaba un tinte romántico. La hija del. jefe de la tribu se 
enamoraba de éj con una fuerza de 40 C. V. y diciéndole: 

—iMe tienes negra. .
Lo cual era completamente exacto.
Y añadiendo después este piropo esquelético:
—Estoy por tus huesos.
En lo que demostraba un gusto opuesto al de su padre 

que había probado estar por la carne.
El libro de Portifax concluía con. la fuga del explorador

E l libro de P ortifax  concluía con la fuga...

E ra  un gato, un gato negro...

y la hija del rey, capítulo maravilloso de donde son estas 
ultimas frases:

L a  h i j a  d e l  r e y .— ¡ Ya t e n g o  al blanco I
P o r t i f a x .— ¡Y a tengo la negra!
En fin : algo verdaderamente pocho.

LA  G LO R IA  Y LA  T R IS T E Z A .

D ies días entre los “hipotecas” tuvo tal éxito de venta que
0 pidieron de América para hacer ediciones clandestinas, y 

los amigos de Portifax  comenzaron a correr las voces de 
que no lo había escrito él.

E ra  la gloria.
Pero Portifax tenía una espina clavada en esa pieza en­

carnada e inclinada hacia el lado izquierdo que se denomina 
corazon, a saber: la conciencia de que cuanto había contado 
era mernira. Y  la desjísperación de que en dos viajes al 
Atrica Central no había logrado ver ni una sola cosa de 
aquellas que tanto emocionaban a sus lectores.

Y entonces, reumático y todo, planeó el tercer viaje.

T E R C E R  V IA JE  A L  A FR IC A ,

— H ay que ayudar un poco al Destino—se dijo Portifax—. 
H ay que hacer todo lo posible para encontrar salvajes, an- 
tropotagos y cocodrilos y .negras enamoradizas con las que 
poMr escapar corriendo como contadores de gas

Y Portifax  se compró un “ salakoff”, un “ tíiermos” y 
una red de cazar insectos

Hecho lo cual se embarcó, y a los veintiocho días de na­
vegación llego al cabo al Cabo.

(Vo seguiría contándoos al memideo las andansas dé Pcr- 
tifax; pero os lo juro: eso me destroza. Prefiero resumirlas 
en dos frases para acabar ctíanto antes esta historia espan- 
tosa, que tiene un finai más espantoso todavía...)

1 Catorce meses, señores! ¡Catorce meses se estuvo Por- 
tifax en este tercer viaje sacudiéndose la polaina por el
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Se desnudó, se fabricó un escudo.

Africa Central, sin encontrar un solo salvaje, el menor aso­
mo de tribu, la más insignificante partícula de cocodrilo!... 

Diréis que ello es inverosímil...
¡ Inverosímil 1 _ .  ̂ . , __
Encontráis inverosímil que en todo un continente un hom­

bre pase catorce meses sin encontrar salvajes, ni cocodrilos, 
y en cambio, os parece natural estaros vosotros media hora 
eíi la esquina sin encontrar un tranvía ni para un remedio...
;O u é  lógica es la vuestra?

U na tarde, Portifax oyó rumor de pasos tras de un g ru ­
po de palmeras, en los i43° de latitud y los 890 longitud^ 

P o rtifax  se echó el rifle a la cara, apunto y disparo. Un 
quejido; el ruido de un cuerpo muerto que se desplorna.

E ra  un gato, un gato negro, de esos gatos corrientes, 
esos gatos que se ven en las porterías de Madrid y que se 
llaman invariablemente R uis  de Alda.

F IN A L

Yá comprenderéis que no podía acabar bien una vida en 
la que existían tales tragedias. E l final de Portifax' fue ho­
rrible. Se desnudó, se fabricó un escudo, se pinto de negro, 
se puso unas plumas y se lanzó a la selva dando aullidos
inarticulados. _

y  así lleva veinte años, haciendo el zulu.
Se ha comido varios exploradores blancos, y en algunos 

modernos libros etnográficos se habla ® ^ '
Pero todavía no ha encontrado salvajes en el Africa Central. 
Por mi parte, yo creo que acabará haciendo alguna ton-

E n r i q u e  JA R D IE L  P O N C E L A

t ¡ S

-Y o  aprendí a  bailar a los diez años.

-A s í no es extraño que se  le haya a usted olvidado ya.

D ib . U r d a .— B arce lona .

El del paraguas.—¡Caramba, don Prudencio! ¡E stá  

usted ahora mucho m ás grueso que y o l 
— ¿ S í?  ¿Quién se lo ha dicho a usted?

D ib . D e l  R í o .— B arce lona .
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—Yo no comprendo como hay quien puede pasar el verano sin salir de la ciudad.
Dib. C a s t a n y s .— Barcelona.
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C O N C U R S O
D E L -

M E S  D E  J U L I O

El concurso que ofrecemos a nuestros lectores para el mes de julio es el siguiente: 
Nuestro ilustre colaborador el formidable sueco Bergstrom. nos envía desde Nue­

va York, donde reside actualmente, el mono que en esta página reproducimos. Por 
olvido del dibujante, el mono viene sin pie. El concurso, pues, consiste, en dar un 
premio de

CI EN P E S E T A S
en billetes o metálico, al ingenioso lector de Buen Humor que nos remita la leyenda 
más graciosa y que más expresivamente le sirva la escena representada en el dibujo. 

El plazo de admisión de soluciones terminará el día 3 1  de julio.
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EL COBIRAIDOIR ARüyEÓLO€ 0
S abrán  ustedes, porque lo ha divul­

gado la P rensa , que un “ culto tr a n ­
v ia rio” ha  descubierto, en los te r re ­
nos de la Ciudad U niverstitaria , nada 
menos que o tra  ciudad, es ta  o tra  p re ­
h istórica.

N osotros, en v is ta  de eso, hemos 
cogido una pe rra  de las gordas y  o tra  
de las chicas, lo necesario para  to ­
m ar el tran v ía  donde p res ta  sus se r­
vicios el aludido cobrador—porque el 
tranv iario  aludido es cobrador—, y nos 
hem os p uesto  al habla con el hono­
rable y  culto  funcionario.

■—^Venimos—-le hem os dicho—a ren ­
dir hom enaje  y  pleitesía al culto t r a n ­
viario.

— ¡N a de cu ltos!...—ha dicho un a l­
bañil que viajaba en la pla taform a.
, —P erm ita  usted , a r t is ta  distingui­
do del ram o de construcción—le he ­
mos replicado— ; noso tros abunda­
mos en su dem agogia iconoclasta; p e ­
ro  tenem os que advertirle  que no es 
esa, dem ocráticorrepublicanosocialista, 
la fija del p rogram a...  L o  liberal fe tén  
p regona y  establece la libertad de 
cultos.

^ ¡ P r e p o te n t e ! —exclama un a rg en ­
tino que acaba de subir y  ap o rta  el 
óbolo...

—E ste  funcionario cobrador es una 
prueba p a ten te  de la libertad de cul­
tos : se ha cu lturado librem ente y  por 
sí solo h a s ta  llegar a la honra  del 
descubrim iento de ahora.

—E s usted , viejo, un autodidacto  
macanudo.

—^Un tranvíadidacto , por lo menos...
—D éjense de pavadas, che, y  al g ra ­

no... T enga la bondad, cobrador, y  de­
nos po rm eno res ; ¿se tra ta ,  efectiva­
mente, de una ciudad prehistórica?

—D e lo m ás preh istó rica  que cabe.
— ¿Y  la ha  descubierto  usted?
—U n servidor...

_ —^Amos, ande...—exclama el alba­
ñil, que es tam bién  te rrap lenero— ; la 
ha descubierto  el p ro le ta r iao ; la ha 
descubierto  la b rigá  de excavadores..., 
porque sin brazos no  hay  na...

—Conform es, honorable p ro le ta r io ; 
pero  “ a q u í” tam bién  ha  hecho lo su­
yo con ver cu a tro  cacharros y  decir 
al del vo lque te : “ ¡P a ra  el carro ! H e ­
mos dao con el plioceno” ... jP l io c e -  
no o mioceno?

—N eolítico...
—Anda, Í3 ios... P e ro  j e s  “ n e o ” ?...

¡ D ita  s i á ! T o  se vuelven neos en es­
ta  tie rra ...

— ¡ Cállese el pico, albañil—hemos 
vuelto  a in terven ir con sentido  p a r ­
lam entario—, que no  es p o r ah í!... 
¿Conque del neolítico, dice?

—D el mismo.

—No, señorita, no. Le dicto “ amigo 
CarIomagno”j y  escribe usted “ amigo 
Dagoberto” ...

—¡Como usted m e dijo el otro día  
que los nombres propios no tienen or­
tografía!

Dib. Q u i n c i t o .—Madrid.

7—Y de eso h a rá  ya tiempo, jv e r -  
dá u s té? .. .

—U nos cu a tro  mil.
— ¿C uatro  mil? ¿C u a tro  mil qué?
•—P ues años. [Q ué ha de ser! .. .
— ¿A ños, cu a tro  m il? ... ¿Y  usted  es­

tá  en terado  de lo que pasaba en to n ­
ces? ...  ¡Amos, an d e l.. .

- - P e r o  cuidao que eres b e rz o ta s ; 
¿ tú  no lees la P rensa , por lo visto?

—L a P ren sa  es tá  vendida a los bu r­
gueses.

—P ero  si es “ E l L ibera l” el que lo 
dice.

— ¿L o dice “ E l L ib era l” ?...
—D os mil quinientos años an tes  de 

“ jo ta  c e ” .
— ¿D e “ jo ta  c e ” ? ¿Q ué añ o  es ése?
—¡L a incu ltu ra  del pueblo, che!.. .  

i Qué rico t i p o !
— ¿Y qué había, cobrador, en esos 

años?
—Pues, hom bre, unas cabañas, y 

unos cacharros, y  unas lanzas y  unas 
flechas...

—Y u sted  diga, cobrador: ¿cóm o 
ha podido usted  en este  oñcio ap ren ­
der una ciencia ta n  difícil?...

—E l viajar, caballero, ilustra  mucho.
— Se ha dicho que hab ía  tam bién  

botones de hueso, ¿es cierto?
—Se han  encon trado  unos cuantos, 

sí señor...
—Y eso ¿qué indica, a  su juicio?
—La existencia de ojales.
—T am bién  dicen que hab ía  cerá ­

mica.
—Sí, sí...
—Pero, según dice un  periódico, 

“ estaba, ya dividida en pequeños tro ­
z o s” . ¿Q ué es eso? ¿C óm o dividían 
la cerám ica en los tiem pos p reh is tó ­
ricos?

—El periodista ha querido decir que 
los cacharros encontrados e s tán  rotos.

—Ah, vamos, y a ;  com prendido... El 
periodista  en cuestión será, según eso, 
de los que digan, después de una con­
troversia  conyugal, que se le ha di­
vidido la vajilla... E n tonces, bueno...
Y  diga, c o b ra d o r : ¿ cóm o ha podido 
usted, sirviendo en los tranvías, ap ren ­
der una ciencia ta n  difícil?

— El viajar, caballero, ilustra  m u ­
cho, y  como yo viajo en el tranv ía  
sus ocho horas diarias a diario...

—E so  es verdad ; pero, vamos, a 
noso tros nos hubiera parecido natu ra l 
que u s ted  supiera mucho de o tra  cla­
se de ciencias, pero  ¡de ésa!...

—N o lo ha pensado usted  bien... 
E sa  es una ciudad que pertenece a 
la edad llam ada del cobre, y  ¡usted  
calcule si yo, después de es ta r  quin­
ce años en plena recaudación de cal­
derilla, no  voy a en tender de cuprosf
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— ¡N o me hables mal de mi novio, porque es mi ojo 

derecho I
—¿Pues sabes lo que te  digo? ¡Que te  veo tuerta!

D ib .  P a s c u a l .— V alencia .

—¿Qué, te  gustó  la obra?
—Sí, pero la encuentro inverosím il; fíjate que del se ­

gundo al tercer acto, pasan tres años, y  todavía tienen la
misma criada. D ib . PoN iT o .— J e re z .

—Eso s il... P u e s  tiene usted  
razón.

—P ero  oiga, cobrador, una cosa que 
a nosotros nos in tr ig a ; ¿nos quiere 
usted  explicar por qué demonios es­
taban  las ciudades an tiguas bajo tie ­
r r a ? . . .  ¿Cómo podían echar la tie ­
rra  encima sin que aquello perdie­
ra  su form a y se quedara tan  t r a n ­
quilo y como estaba, preparado  p e r ­
fec tam en te  para  que pudieran des­
pués los arqueólogos encontrárselo  
ta l cual, todo en su lugar y  en su 
punto.

—E n  la prehistoria, señor, llovía 
tie rra  y  no agua.

—E so ¿es h istórico?
—N o ; eso es prehistórico.
— ¡ Ah, y a !
—Y en la prehistoria, a veces, la 

t ie rra  estaba tan  blanda, que se h u n ­
dían las ciudades.

—Y en esta  ciudad de aquí, ¿qué 
ocurrió , a  su p a re c e r : lo prim ero o lo 
segundo?

—E n és ta  ocurrió  lo segundo... E s ­
t e  debía de ser un te rreno  p an tan o ­

so ; lo indica el nom bre del lugar, lla ­
m ado “ C a n ta r ra n a s”, y  que es tá  di­
ciendo a  las claras su constitución 
charcosa y p a n tan u d a ; y  lo está  in­
dicando, asimismo, el nom bre de M on- 
cloa, que viene de M onte-cloa, o bien 
de M onte-cloaca. N adie ignora que 
son estos parajes el vertedero  de M a­
drid... T am bién  entonces lo eran.

—Pero  ¿cóm o que tam bién? ¿P ero  
había M adrid en aquel tiem po?

—i Pues no había de haber! ...
—Pero, tranviario , íp o r  Dios!... ¡Que 

existía ya M adrid en la p reh isto ria!
— ¡Y a lo creo!... T iren  M adrid  y 

excaven, y  verán ... D ebajo  de este 
M adrid es tá  el otro, el prehistórico .

■—Pero  ¿en qué se funda u s ted ? .. .  
¿D e dónde saca usted  eso? ¿C óm o 
nos dem uestra  usted  que es cierto  lo 
que dice?

—N o se puede dem ostra r—nos con­
te s tó —, porque se t r a ta  de un hecho 
prehistórico, señor... La h is toria  se 
estudia en la H is to r ia ; pero  la p re ­
historia, señor, ¿cóm o quiere usted  
hallarla en los libros de H is to r ia ? .. .

¡ Oh, no, señor 1 E so  es a n te r io r  a  la 
h is toria ... E so  lo sabem os m uy p o ­
cos... E l señor O berm aier, por e jem ­
p lo; el señor P é rez  B arradas y  algún 
tranviario  que o tro ...

—E ntonces, a lo mejor, puede que 
debajo de ésta  se encuentre  ya cons­
tru ida  la Ciudad U niversita ria  de 
aquel tiem po...

—T éngan lo  ustedes por seguro... Se 
construyó  hace mil a ñ o s ; pero el p a r ­
tido popular exigió responsabilidades, 
por entonces, y después de mucho 
discutir, se echó tie rra  encima.

—A hora  sí que nos parece, cobra ­
dor, que ha puesto  usted  el dedo en la 
llaga... E sa  debe de ser la razón  de 
que haya ta n ta s  ciudades en terradas.

—¡Ah, por supuesto!. P ues ¡cla ­
ro ! .. .  S iem pre que la civilización lle ­
ga a un grado..., hay  que echar tierra.

—¡A cabáram os!.. .
—Yo, que soy cobrador, estoy  al 

tan to ...  •

M a n u e l  A B R IL
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L A  IDEL A L B A  SEIRIA
(Conversación seria)

— P á mí que don Santiago sí claudica.
—P á  mí, Alba, en este instante terrorífico, 

está, cual si dijéramos, 

en inconsciente inopia del espíritu.

—Rosendo, hazme el honor de ser más claro, 
•vulgo llano u esplícito.

Servidor no está fuerte en Jometría.
—Pus es lo que yo digo:

¿Nto están bien definidos los concetos?

¿N o hay hombres de criterio claro y límpido? 
¿N o han dicho ya las masas lo que anhelan? 
áN o  hemos ya perorao a  voz en grito 
en mítines de gente bien vestidk 

un porción de patriotas de algún viso 
que honramos a Madriz con los produztos 
del ingenio, por tóos reconocido?

—Hablas, como Salmón.

—¡ Anda mi agüelo 1 
Tú, que tiés el honor de ser mi amigo,
¿lo iznorabas hasta hoy?

—No digo eso.
Es que me ratifico

en mi opinión. ¡Rosendo, eres un hombre 
elocuente, perclaro y  hasta ínclito!

—¡ Pues por eso, morral, hoy me lamento 
del lest'argo en que toos están sumidos, 
olvidando deberes disgregantes 

que impone el más cospicuo patriotism o!
Hace poco que vi en el Ateneo 

un doztor con hechuras... ¡y  dormido!

— Reventador u  albista, de seguro.

—¡N o me toques a  Alba o te elestriso!

—¿P ero  tú  tiés criterio u estás duermes?

—Es que ese caballero...

—¡ No permito 
que se invoquen recuerdos de familia!
Porque hayas tú tenido

algún trato con uno de sus fámulos

no hay óbice pa ser de su partido.
¡Alba está ya de alpaca!

—¡Como sigas así, te chichonizo!...
Yo defiendo las auras refrescantes 
de libertaz que todos han bebido 
e invito a  los pronombres a liarse 
con los del otro  lao de un modo lícito, 
a la par que ovaciono a mis colegas | 
si a  la conjugación van decididos, 
como Lerroux con ansia vocifera 

aunque sólo le escuchan cuatro mínimos.
Pero meter a Alba en el asunto,

¡empápate muy bien!, te lo prohíbo.
¡ ¡ Sie tra ta  de un amigo, de un hermano 
de un pariente lejano, de un amigo 
de mi tía segunda, y  la familia 
se debe respetar!!... ¿M e expreso?

—I Digo I
i Choca, conservador I

—¡Y  que lo digas!
¡ De conservas vivió un pariente mío 

que me ha dao muchas latas en la vida!
—¿ Discursos ?

—No. ¡ Pimientos !

—¡Adiós, frígido! 
¡Con hombres como tú. ya tiene España 
bastante pá aliviarse! ¡ ¡E res  de alivioII

N é s t o r  O. L O P E

El campeón de golf dando de comer a su perro.
(De The Passing Show.)
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K U t N f t U M l ^ E

E N ® '
C U E N T O S  J U D I O S

D uran te  la guerra  ruso-japonesa, 
después de un a taque infructuoso, se 
da la orden de retirada . Los soldados 
rusos huyen, perseguidos p o r los ja ­
poneses. Llega un m om ento  en que se 
detienen p ara  descansar. U n  oficial 
observa con sorpresa que u n  soldado 
judío lleva la coraza, no sobre el p e ­
cho, sino a la espalda.

— ¿Q ué quiere decir eso ?—pregun ­
ta, dirigiéndose al soldado—. ¿Lleva 
usted  la coraza a la espalda?

—E s que ya  sabía que íbam os a re ­
troceder—responde el soldado.

*  *  *

Schloimé ve de lejos a  su am igo 
lossel, que anda con m ucho trabajo . 
Se acerca a él y  le p reg u n ta  p o r  su 
sa lu d ;

— jQ u é  te  pasa, lossel?  P areces en­
fe rm o ; cojeas, i  Q ué tienes?

— ¿Q ue qué tengo?  ¡Ah, Schloimé, 
si pudieran rev en ta r  los que m e han 
dejado en  este  estado  I iQ u é  alegría 
tendría  I

—C uéntam e lo que te  ha  sucedido. 
V en y s ién ta te  en este  banco.

—T e lo voy a  contar, lossel. P a sa ­
ba hace un m o m en to  por la. calle, 
cuando de repente  dos m alditos gen ­
darm es m e piden el pasaporte . Se lo 
enseño. jY  sabes lo que m e han  di­
cho? Que yo no soy losse l Lourié, 
sino A vrom  Schneiderm ann. Y  acto  
seguido em piezan a darm e pa tadas y  
puñetazos, y  después m e llevan a la 
Comisaria.

— ¿Se han  atrev ido  a  h acer eso? 
¡Ah, qué canallas! ¿ P a ra  qué sirven 
las leyes? ¿ Ig n o ran  acaso  que no  tie ­
nen derecho a pegar a  nadie? ¡A sí se 
p a r ta n  los huesos! ¿Y  qué ha dicho 
el com isario de Policía?

— ¿Q ue qué ha  dicho?
—Sin duda te  h ab rá  interrogado.
—No, no m e ha in terrogado . Se ha 

con ten tado  con escuchar lo que le de­
cían los gendarm es.

—P e ro  ¿cóm o cum ple entonces la 
ley ese m aldito  cristiano?

—N o lo sé. Lo único que sé es que 
se ha  lim itado a  dec ir: “ C incuen ta” , 
y que los dos salvajes m e han  desnu­
dado y  m e han  dado c incuenta  la tiga ­
zos en la espalda y  en  los riñones. 
P o r  eso  siento este  dolor ta n  horrible.

— ¡Q ué m iserables! No te n ían  d ere ­
cho a ob rar así. La ley lo prohíbe. 
V am os a  p ro te s ta r  con tra  ese acto  ile­
ga l! ¡V am os!

— ¿A donde?
—A la Comisaría.
— ¡Ah, lo que es eso, no! V ete tú  

solo.
—D ebes acom pañarm e tú . E n tra ré  

yo solo a p ro te s ta r  co n tra  esa viola­
ción de la ley.

Se m archan. Al llegar a  la p uerta  
de la Comisaría, lossel se niega a 
en trar.

—A nda tú  solo. Y o te  espero aquí.
E n tra  Schloimé, y  p regu n ta  por el 

comisario. Y  en presencia  de és te  ele­
va una p ro te s ta  indignada con tra  las

brutalidades de que ha sido víctima 
lossel.

— ¿H as acabado ya, judío?
Y el comisario, sin esperar la res- 

puetsa, se lim ita a d e c i r ;
—Cien.
Los dos gendarines que han  llevado 

a Schloimé a presencia del comisario, 
lo desnudan y le adm inis tran  cien la­
tigazos. E l pobre hom bre se dobla, su ­
friendo a trozm ente .

—N o te  quepa duda, lossel—dice 
después—. P o d rá n  decir lo que les dé 
la gana, pero  te  aseguro  que no saben 
una palabra de leyes.

D os com erciantes disputan. E l uno 
p re tende  que el o tro  le ha vendido 
aceitunas podridas. E s te  últim o lo_ nie­
ga  enérgicam ente. A gotadas las in ju ­
rias, deciden ir a  que el rab ino  arregle  
el asunto .

—A cepto—dice el rabino—. P ero  
¿cóm o queréis que sepa si las ace itu ­
nas son buenas o no? E nseñádm elas.

Los dos com erciantes se m archan , y 
vuelven a  poco con un tonel dé acei­
tunas en un carro. Suben, con no poco 
trabajo , el tone l a casa del rabino. Lo 
desclavan.

—^Vamos a ver—dice el rabino.
Se sube una  m anga, hunde la m ano 

en el tone l y  saca un puñado  de acei­
tunas, que empieza a e x a m in a r :

— ¡Q ue el diablo me lleve si en tien ­
do una palabra de a c e i tu n a s !

E L  H O M B R E  P O C O  P R E V I S O R
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M ANERA DE D ESPR E N D E R SE  D E  LA CARABINA
(De The Humorista
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m j P V B u c o

Para  tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de c h is ta  vraga acompañado de su corr^pondirato 
•«pón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en un aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste su nom 
bre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. t .n  el sobre indiquese: “ Para a. Canearse de dnste t .

Concedemos un premio de D IEZ PE SE T A S al mejor chiste délos publicados en cada numero.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios. . ,  , ,  _  i - ,
I Ah I Consideramos innecesario advertir que de la originalidad ie  los chistes son responsables Uis que figuren como autores ae lo»  

■ü m o s .

A M A D O R
FOTOGRAFO 

PUERTA DEL SOL, 13

— I Cam arero! He en co n tra ­
do en tre  la  sopa un  botón de 
pantalón.

—¿Q ué creía  el señor, que 
iba  a  e n co n tra r  el p an ta ló n  
en tero  en u n  cub ierto  de dos 
pese tas?

El licenciado San Román.

ALBERTO
Polseras de pedida.
7, CARRETAS, 7

Muy lógico;

— Caballero, e s ta  c a r ta  pesa  
dem asiado; te n d rá  que p o n e r ­
le o tro  sello.

E l  re m iten te .  —  P u es  si le  
pongo otro  sello  va  a  p esa r  
más.

P ín fan o  (M elilla).

El premio correspondiente al chiste del número

anterior ha sido adjudicado al siguiente:

—Vengo a  ro g a r te  que me sirvas de padrino .
— [Cómo! I Qué m e dices! ¿Te vuelves a  casar?  
—No; es que me bato.
— I C a r a m b a ,  q u é  s u s t o  m e  h a b í a s  d a d o !

Claveles Dobles (Bóo).

TAPAS encuadernar colecciones 

________  semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 

semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 

importe acompañan 0,30 ptas.

E n tre  andaluces;

Pepito  Oliva Delgado, 
buen  andaluz  y  em bustero , 
se e n co n trab a  en un  colmado 
p resum iendo  p o r  entero .
Le p reg u n tó  M oratilla , 
o tro  andaluz  m uy  gracioso,- 
e n tu s ia s ta  del m on til la  
po r lo suave y  oloroso:

—¿C onoses e r  nasim ien to  
der r ío  G uadarqu iv í?

—Ezo yo jam ás lo vi, 
pero fu é  cues tión  de tiem po. 
A unque yo fu i  m ás cas tizo ; 
llegué  ta rd e  a r  nasim ien to , 
me en tre tu v e , no t e  m iento, 
pero  estuve  en  e r  bautiso .

León C em brano (M adrid).

E n tre  m arido  y  m u je r :
—Ju a n , se acaba  de caer el 

re lo j del comedor, y  si lo hace 
un  m om ento  an te s  ap la s ta  a 
mi pobre  m am á.

— Siem pre he dicho yo que 
ese re lo j re tra sa b a .

E sp á tu la  (Suances).

P a r te  de un  fo l le t ín :
" . . .  y  el h ijo  de la  m arq u e ­

sa de P eñ a  B a ja  ing resó  en 
un  asilo  po rque  “a s í  lo ” d is ­
pon ía  su m ad re .”

Ju a n  H errero .

u

EL POROrOSERO
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C  U  R  O  IM
con espo n d ien te  al núm . 450 de

BUEN HUMOR

que deberá acompañar a to ­
do trabajo  que se nos re ­
mita para el Concurso per­
manente de chistes o como 
colaboradores espontáneos.

E n tre  es tu d ian tes :
— Oye, chico; t e  encuentro  

más gordo que an tes . ¿Te has 
mudado de hospedaje?

— I Qué va, hom bre! Es que 
ahora  tengo u n a  novia coci­
nera.

C arm en H urtado.

Venti ladores
LOS MEJORES, LOS MÁS 
ECONÓMICOS, CON AIRE 
ESPECIAL PERFUMADO

RAMÓN ROMERO
Fuencarral, 68 MADRID

Los tiem pos cam bian:
—E stoy  de acuerdo con u s ­

ted, don S a tu rn ino . No cabe 
duda que el idiom a va re fo r ­
mándose.

—^Antiguamente decíamos el 
g a rro ti l lo  y ah o ra  dicen la d if ­
te r ia .  A ntes decíamos tam bién  
el “ d en g u e” a lo que hoy l la ­
m an la  g ripe .

— Sí, s e ñ o r .  E n n uestros 
tiem pos se decía “ im bécil” y 
ah o ra  em plean la  p a l a b r a  
“v a n g u a rd is ta ” .

El carbonero  (M adrid).

E l co rredor (asom brado).— 
¿P e ro  cómo? E sto  debe se r  
una equivocación. A mí, que 
he llegado el ú ltim o, me dan

doble prem io que a  m is com­
pañeros, habiendo llegado ellos 
el que menos con una  d ife re n ­
cia de cinco horas an tes  que 
yo.

El ju rado .— Sí, el prem io es 
p a ra  usted , pero con la  condi­
ción de que no vuelva a  co­
r r e r  en n inguna  c a r re ra  que 
yo haga  'de ju rado , pues me 
e staban  esperando p a ra  comer, 
y po r a g u ard a r  a que usted  
e n tra se  en la  m eta  me p a re ­
ce que no voy a  lleg a r  n i a  
cenar siquiera .

Celestino Calle Pérez  
(M adrid).

A n te  el ju e z  de  paz.
— Bueno, pero ¿qué h a  sido 

ello?
—Ná, señor juez. Que por 

darle  en la  cabeza l ’he llevao 
la  contra.

— Pero  hoy ¿qué  ha pasado?
— Pos que l ’he llam ao b a ­

dana na m ás que po r d a rle  en 
(a cabeza.

—¿Y con esas cosas cree 
usted  que le hace daño?

—Es que l’he dao en la ca ­
beza con una  estaca.

E steban  G ranullaque  
(Toledo).

En una s a s tre r ía :
Un caballero se p ru eb a  unos 

pan ta lones que le s ien tan  ta n  
sum am ente  anchos, que al m o­
m ento de d e ja r  de su je tá rse lo s  
en la c in tu ra  descienden r á ­
pidam ente  al suelo. Recóge­
los del ídem y  vuelve a co­
locárselos, pero  inútilm ente^ 
pues d e ja r  de su je tá rse lo s  y 
d esaparcer los p an ta lones es 
todo uno. Un botones le d ice :

—Me dice el m aestro  que 
qué ta l  le caen a u s ted  los 
pan ta lones .

•—Pues dile —  responde el 
caballero —  que, aunque  no 
de una  m an era  vertigino.oa.

no creo que ten g a  tiem po de 
vérm elos puestos.

K. M elitos (C astellón  
de la  P lan a) .

E n el Juzgado:
—¿ P o r  qué m ató  u s ted  a 

su m u je r  dándole dos p u ñ a ­
ladas en el corazón?

— Porque  siem pre decía que 
lo ten ía  lleno de penas.

— Bueno, ¿ y  qué?
— Pues que... como dicen 

que “A las penas, p u ñ a la ­
d a s” ...

Ju a n  B a u tis ta  Oché.

—¿ P o r  qué m ie n tra s  tu  com­
pañero  te  lee la  c a r ta  le t a ­
pas los oídos?

— P a ra  que no se e n te re  de 
lo que me dicen en  ella.

T ercos (P a len c ia ) .

Dice el p apá  a  su  n iño :
—¿Sabes lo que qu iere  de­

c ir  su p erio r  e in fe r io r?
—No, papaíto .
—Mira, niño. ¿Ves aquellas  

dos m uchachas?
— Sí, papaíto.
— Bueno; una  es a lta ,  la  

o tra  es m ás b a ji ta .  ¿Sabes 
cuál es la  su p e rio r?

■—Papaíto , p a ra  mí, las  do.s 
son superio res .

Manuel M anzano F ernández  
(C ádiz).

E lla.—A lguien m e h a  dicho 
que los besos son e l len g u a je  
del amor.

El.—¿ De v e ras  ? C onverse ­
mos entonces.

C arlos de León.

E l dueño de la  casa.— ¿Qué 
hace u s ted  a h í? —p re g u n ta  a 
un  hom bre a quien  ve escon­
dido debajo de su cama.

E l ladrón .— ¡H om bre! ¿No 
le da  vergüenza, a  la  edad que 
tiene , m ira r  debajo  de la  ca ­
m a a n te s  de a co s ta rse?

B enjam ín  López (M adrid).

En la  p laya :
— ¡ Cómo se parece  aquella 

ola a  u n a  carab ina!
— ¿C uál?
— La tercer-o la .
Je sú s  González (V allado lid ).

— Pues sí, señor; yo he can ­
tado de lan te  de m uchos r e ­
yes.

—^¿Cómo h a  sido eso?
—E n la p laza  de O riente.

K K - U - E T.

' V

INVENTO 
MARAVILLOSO

Para volver los cabellos | 
blancos a su color primi- I 
tivo a  los 15 días del 
darse una loción diaria. I 
Su acción es debi'da al I 
oxígeno del aire, por lo | 
que constituye una nove­
dad. No mancha ni la 
piel ni la ropa. La Cas­
pa desaparece rá^idamen- I 
te. Ojo con las unitacio- J 

nes y falsificacionet.
t>e venta en fodat varté»

LAtoaAT«ai« 
C A S P I I I

IN G E N IO SO

^iJé' í ] , Trávaso delfe. idee.)
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Quico (V alencia).—No nos 
ha gustado nada “La paella” . 
Mándenos o tro  p la to  a ve r.. .

Jen o fo n te  (M adrid).
Respetable  Je n o fo n te :

a i r  a “ C estona” d isponte.

Abogado (León).— Se p u b li ­
cará  lo suyo, y a légrese  u s ­
ted, porque casi estam os por 
ju ra r le  que no m erecía  t a n ­
to honor.

A lberca (A licante).—No s i r ­
ve ni lo uno ni lo otro.

L ite ra to s  hum orísticos, p ro ­
s is ta s  em inentes, va tes  de 
a rreb a tad o  estro , c ro n is ta s  in- 
com prendidos y  dem ás caba ­
lleros que no h a n  acertado  
e s ta  vez; y  tf tn lo s  de los h i ­
jos de sus in sp irad as  e n tra -

Para canutas a  la  medida

Madiid'Viena
N.  P E Ñ A

Montera. 4l.-T eL  10682 ^

ñas qne h a n  sido precip itados 
por no so tro s  en  la  f r í a  y 
m o rta l  papele ra  de  m im bre 
ind icada p a ra  el caso.—^Hijos 
y padres forman la colosal lis­
ta siguiente:

;• i ¡Oh, bella Naturaleza I !! 
(por J. M. y  E. B., de Vito­
ria) ; Visión de Madrid en Cua­
resma (por R. Z. A., de Ma­
drid); Alma jonda (por Jere­
mías, de H uelva); No es lo 
mismo predicar... (por J. P., de 
Madrid); La “señó” Manuela, 
la ex carabinera (por J. R. B., 
de Barcelona); La novela terri­
ble (por J. L. T., de M adrid); 
Fueron a visitar a pie la E x ­
posición de paños menores de 
Salamanca el matrimonio De la 
Isla con sus siete hijos lícitos 
y dos bastardos (por S. A. P., de 
El E scoria l); E l matrimonio, el 
Metro y  yo (por Jerónimo Ruiz, 
de M adrid ); E l reloj del tío 
Pedro (por S. Dasi, de V a­
lencia) ; E l incendio y  Las guita­
rras (por F. M, G., de M adrid ); 
Crítica, E l inetmprendido y  Una

apuesta (por S. J. B., de T án­
ger) ; La cantilena del día (por 
Ordisy, de Buenos A ires) ; Co­
sas nuestras (por J. E. F., de 
Barcelona); Una razón de peso 
(por Tranquilo, de Z aragoza); 
Horrible visión (por G. M. C., 
de Sevilla); Prodigios del ham­
bre, Esmero de limpieza y Sex­
teto (por K. Cique, de Vitoria) ; 
El loro humano y su posible psi- 
tacosis y Miedo (por A. A. y  M., 
de población que no consta en 
las cuartillas); Inmoral que mo­
raliza (por A, R. G.; de Méji­
co) ; Barrera y Cagancho torean 
en Marte (por J. R. B., de lugar 
ignorado); Ecos de “suciedad" 
(por A. L., también de localidad 
m isteriosa); Antropofagia (por 
Otrebla, igualmente de ciudad 
que no hemos logrado averi­
guar) ; Un sucedido, asi de gran­
de, en Cuprania (por Menela- 
do, de punto asimismo incog­
noscible) ; y, para final. En un 
pueblecito español. Lo que hice 
ayer, Mis aficiones. La maldita 
timidez. Después de muerto y 
Verídico (por Agup, caballero 
que tampoco sabemos dónde na ­
rices mora).

N. H. T. Igua lada.
El veraneo en Gerona, 

desde el m iérco les pasado, 
aqu í lo hem os tran s fo rm ad o  
en veraneo  en Cestona.

B. C. A. ^(Gijón).— Los di­
b u jo s  de su  amigo pueden  
p a sa r ;  pero, p o r  desgracia, los 
de u s ted  no h ay  m an e ra  de 
que pasen , au n q u e  t i r e  u s ­
ted  la  p u e r ta  a  hachazos f o r ­
m idables.

Donoso C ortés (Cádiz).— Su
seudónim o es Donoso Cortés, 
pero  su c a r ta  es de lo m enos 
co rtés  y  su a r tícu lo  de lo m e­
nos donoso que h a  caído en 
n u e s tra s  pecadoras m anos y 
en n u es tro  inocentís im o cesto.

E. L. (M adrid).—V ersifica­
da  con m uy e leg an te  so ltu ra , 
su  Filoxera triste es, s in  em ­
bargo , m ucho m ás t r i s te  de 
lo que estim am os p e r tin e n te  
p a ra  n u e s tra s  pop u lares  p á ­
ginas.

E l duende  verde  (B arce lo ­
n a ) .—Es u n a  cosa m uy e s ­
casa, y  m enos t ran sce n d en ta l  
que el susp iro  de un  am a  de 
cría .

M. M. P . (G ran ad a ) .
El hombre que vió... y  murió 

que hace tiem po nos mandó, 
¡a y ! ,  se nos traspape ló . 
Pero , al final, parec ió  
y, ¡a y  de m í! , no nos gustó .

■ P . M. R. (H uesca).— ¡C aray ,

Ella.—En mi familia todos som os románticos. Mi h e r ­
mana murió de amor.

El.—¿ D e amor?
Ella.—S í; su novio la pegó un tiro.

(De The Passing Show.)

am ig o ! i  Pero  no h a  notado 
us ted  qué m al hue le?

E. S. V. (M adrid).

Con permiso del fiscal
es u n a  id io tez  bestia l,  

y  s i n  perm iso  tam bién , 
¡p a ra  qué nos vam os á en ­
gañar!

V illodas. Vigo.

Las c u a r t i l la s  de Villodas, 
llenas de sonetos y  odas, 
(unos hab lando  de bodas 
y o tros  can tando  a las  mo- 

[das) ,
son b a s ta n te  m alas  todas.

E. S. y  S. (M adrid).

'Esa Novia facturada
no puede se r  publicada.

R. F. C. (C órdoba). —  No 
sirve  eso. Se p arece  m ucho a  
m uchas cosas que aq u í  h a ­
cemos desde tiem po b ru ta l ­
m en te  inm em orial.

Z enón de G u illa rte .—Esas 
vísperas electorales, en estos mo­
mentos en que todavía no se 
ven la s  elecciones p o r  n in ­
gu n a  p a r te ,  nos hacen el efec ­
to  de la  m ención de la  ho ­
r r ib le  soga en el domicilio del 
in feliz  ahorcado.

J .  B. M adrid. — Sí, señor; 
nos hem os fijado en  que t i e ­
ne u s ted  las  m ism as in ic iales 
que Ju a n  B e lm en te ; pero  en 
e l hum orism o es u s te d  un  
m ale ta . Y d ispense e l aviso. 
Son a m a rg u ra s  que t ien e  la  
cochina exis tenc ia .

R. A. (C h am art ín ) .—No lo
consideram os todo  lo in te re ­
sa n te  que es m e n e s te r  p a ra  
in t r ig a r  a  n u e s tro  ex igen te  
público.

R icarda . (C a rtag en a ) .

¡U s te d  se f i rm a  R icarda, 
au nque  se l lam a  R icardo! 
¡P e ro  8U8 ve rso s  A l bardo 
debían  l la m arse  a l-b a rd a!

Que ea lo que a  ellos (y  a 
u s ted )  le* sernterta m ejor.

Ayuntamiento de Madrid



E C O  N S T  I -  

T  ü  Y  E N T  E

Es. ún preparado únicOi con propiedades ma* 
ravinosamente c u r a t iv a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su  elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrufas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y= d e v u e lv e  al rostro  su tersura y lo za n ía

/ /  

¡‘ ..

V

D E P o S I T

U R Q U I O L A .  —  M A Y O R ,  i 
— . M A D R I D  — -

► — o »

Conipañia General de Artes Gráficas.—Madrid.
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BUEN HUMOR
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— ¡Caramba! i Otra vez me he equivocado de abrigo!
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